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LA.S DOS PREDICCIONES

Al día siguiente la 
silla de posta quedó 
compuesta. Matías 
recibió el importe 
de sa trab^'o. y  
laf&miliadel car­
retero no volvió 
á ver á  la con­
desa de Lippen- 
heim.

Lo que aca­
bamos de refe­
rir sucedía en 
Julio de 1740- 
Veinte años más 
tarde, Francisco 
José, que ya era 
coQocido como ua 
hábil áúsico, compu­
so una serenata para 
tres instrumentos, y  se 
le ocurrió tocark bajo los 
balconesdel emprej-ario Curtz, 
por otro nombre Berm rdone

Curtz erfi director del teatro de 
la Puerta de Carintia enVie- 

u a ; reunía bastantes co­
nocimientos musicales, 

y  más de una vez ha­
bla descubierto el ta­
lento de algunos que 
empezaban la car­

rera.
Al escuchar la 

serenata, que le 
ífustó mucho, le 
llamó la aten­
ción la origina­
lidad de lacom- 
posicion . De- 
seanilc sabe r  

quién era el au­
tor, byó  al mo­

mento á la calle. 
—  ¿Quién es el au­

tor de ejita serenata? 
preguntó dirigiéndo­

se j  ustamente á  Fran­
cisco José.

— To soy, respondió é»te. 
— ¿Cómo tú? ¡Y á tu edad! 

—Por algo hay que empezar.

F r a n c i s c o  J o s é  H a y d n . J
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Y  Francisco José le contestaba con una 
sencillez é indiferencia que encantó al em­
presario Curtz.

—  ¡Caramba' Fueses extraordinario; sube 
á mi casa, que tengo que hablarte.

Nuestro músico no so hizo repetir la fra­
se, y  sigTiió d«traí del director del teatro 
de la Puerta de Carintia, que se apresuró á 
presentársele á  su mujer, tan bella como 
llena de talento.

El jóven músico no se hizo repetir la fra­
se, y  siguió detras del director del teatro 
de la Puerta de Carintia, que se apresuró á 
presentárselo á su mujer, tan bella como 
ilena de talento.

El jóven músico so vió colmado do para­
bienes, que no le fueron estériles, pues al- 
gTinos momentos despues salia Francisco 
José de la cusa, llevando el libreto do una 
ópera cómica titulada el D ia ilo  Cojuelo. En 
pocos dias escribió la música, por la que 
recibió treinta fiorines; esta ópera se eje­
cutó en Viena y  faé muy bien acogida del 
público.

L  partir de esta época empezó la gran  
reputación de Francisco José Haydn cuyo 
apellido no hablamos mencionado hasta 
ahora. Si; Francisco José era Haydn, céle­
bre ya por entónces. Y  el anciano conde 
Antonio de Esterhazy, ardiente apasionado 
tíe su música, quiso tomarle á  su servicio.

321 maestro de capilla del príncipe Es- 
terhazy, viendo que el príncipe no pensaba 
ya en contratar á  Haydn, buscó un medio 
para traer á su memoria al reputado com­
positor; con este objeto aconsejó al artista 
que compusiera una sinfonía que se ejecu­
taría en Eisenstad, residencia de Eaterhazy, 
el dia de su santo.

Siguiendo su costumbre, y de conformi­
dad con el encargo de Mme. de Lippenheim, 
Haydn colocó al principio de su partitura 
las siguientes palabras: In  nomine D om ini, 
y  las terminó con las de Laits Deo. Por eso 
la  inspiración, que al principio se mani­
festó rebelde, acudió despues fecunda y  bri­
llante. La obra pareció magnífica. E í dia 
de la ceremonia no tardó en llegar. En par 
lacio se celebraban grandes fiestas por ser 
los dias del príncipe que, rodeado de toda 
la corte, asistió al anunciado concierto.

Los músicos estaban en sus puestos.
La sinfonía comenzó, y produjo desde las 

primeras notas un efecto inmenso. Apénas 
se hallaban á la mitad del primer allegro.

cuando entusiasmado el príncipe Esterhazy 
exclamó:

— ¡Esto es magnífico, divino! Quiero sa­
ber al momento quién es el autor de esta 
composicion.

— Haydn, respondió Friedberg al instante.
— Traedle á mi presencia.
Y  el director de orquesta presentó al prín­

cipe ¿ Francisco José, que temblaba como 
un azogado.

— Qué! ¿es este moro (y en efecto el color 
de Haydn justificaba en cierto modo este 
apóstrofo) el que ha compuesto esa música? 
Pues bien, moro; desde ahora te quedas á 
mi servicio. A propósito; ¿cómo te llamas?

— José Haydn, balbuceó tímidamente el 
músico.

— jAh!... Espera un poco... Me parece que 
ya conozco ese nombre. Si no estoy equivo­
cado, tú perteneces 3'a A mi casa. Sin em­
bargo nunca te habia visto; ¿en qué con­
siste eso?

— En... que... balbuceó Haydn, á quien 
habían asustado las bruscas maneras del 
principe, y  que estaba cortado por el brillo 
de los personajes en cuya presencia se en­
contraba.

— Vamos, vamos... anda y.ponte un uni­
forme de maestro de capilla, dijo el prínci­
pe. Despáchate... no quiero verte más así, 
amigo mió; eres verdaderamente pequeño. 
Tu rostro es diminuto en verdad. Que te 
den un traje nuevo, una peluca con bucles 
á  propósito; ponte zapatos, y  que los taco­
nes sean encarnados... y  muy altos. Con­
viene mucho que tu estatura esté en rela­
ción con tu talento... ¿Has comprendido?

— S í, señor príncipe; murmuró Haydn 
conmovido.

— Anda... terminó el gran señor, y te 
darán todo lo que te hace felta.

El ilustre músico, tratado sobre poco más 
ó ménos como un criado, no se incomodó 
por aquellas rudas maneras, que no hubie­
ra consentido ningún artista de hoy. Se in­
clinó respetuosamente ante el príncipe, y 
despues fué á  sentarse en un rincón de la  
orquesta; al dia siguiente apareció dt ‘m i- 

fo rm e  en presenf^ia de su nuevo amo. Su 
corta talla le daba un aspecto ridículo, y  
los demas músicos no le llamaban más que 
el M oro, por celos y  por envidia.

««Wlvtrd.;
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¿oiíW. %â  ̂ t í l  ív, «vÁwxx^. AwUUt ̂  M íÁ i' 

.MuL TaIÍi '^  fi/uÁ6M^í>^ XueUc^ Je^^üA ÜÍUMÁ-'

)Xt!^A>^^>imxk^A‘̂  oicujíAi A^/Un^y

hiA £<c¿t¿«ú<Weá /MOJ! h¡ju^»AfiM\iA

jiwtetwtíí^ \ í j3 ^  k iítiu ikUU  

ío x jA i; Á  WhÍíí; x|u«- -w &  m- ^ n -

/VtíK li>} yleu^u Jeí^Hi&u^,/^/jU£y

xuHwt^íe /MWíÍm  ̂jceed liiAM U--^  

A w ^taw m ^) A tíeíí-M/ff? in4£dM<W’/íV<-

í¿a t« -C'lUiWVá; id. ^^^WA^Uíy,'Z illtC L t^ '^ A A ’ 

iuiUia Im Íl«><i<i<u A«et¿eM¿M Je/.-iflo-

,¿ li^ , |lít ¿^%ÁxMUl^ly

,<3. /iti- .íW iíW l' ̂ «^/tevKCew- / t«

AWWtuUíJ bwi/x;<m*tt¿<íá J«-l<rt^

/VlÓfl" W  -W^tCWTJC jui/zd. i t . ^  M íí'tA ', hM 

>(í̂ wecÍAtWje«-/ww4%4i4

£¡7tl- 

/{&-'tewt mc<̂ vtwj ,el

c^/mtwrw ít/ íwwl fw/yj*

ie t  >CW£̂  í4 a I )m 'w}jM/ ^  Uvl/"

ittlf ¿uA«¿c^/U- ieXca., ^ x lx M U ih  xlwK̂ fciaJ-, 
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VENECIA
El mar Mediterráneo hace un gran seno 

ó recodo entre Italia y  Alemania; este gran  
recodo ó seno se llama el mar Adriático. A l 
extremo de él se halla Venecia, situada en­
tre el mar y  varías lagTinas, y  separada de 
la tierra, á  la cual se une ahora por un in­
menso puente que llega hasta Pola, primer 
pueblo del continente y  en tierra firme.

Esta ciudad, según se dice, fné fundada 
el año 452 por una colonia de italianos, 
que, huyendo de Atila, buscó su salvación 
entre aquellos islotesylagunas, donde vino 
con el tiempo á formarse una gran repú­
blica.

1'

’

Veaecla: Muelle de loa Ssclavons y  Palacio Duoal.

Veuecia apénas tiene calles: esto es lo 
primero que caracteriza aquella poblacion; 
sus calles son canales; no necesitan bar­
renderos, no hay polvo; pero en cambio no 
les falta cieno, aunque no llueva en ellos. 
Cuarenta millones cuesta ía carísima poli­
cía y  limpieza de los canales y  reparos ne­
cesarios en ellos, lo cual no deja de ser una 
ganga. El agua se lo lleva todo.

Tampoco hay carruajes allí; los carrua­
jes son barcas y  góndolas, y los cocheros 
son barqueros y  gondoleros, como quien 
dice cocheros de agna. Las góndolas son un 
barquito largo y  estrecho que tiene delante 
un cuello de cigüeña como el mástil de una 
guitarra; en el centro de la góndola se for­
ma una pequeña estancia cubierta de hule, 
para resguardarse del sol y  del agua. Un
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solo hombre puesto en pió dirige la góndo­
la remando delante de e lla , cuidando de 
dar la  voz de aviso al doblar las esquinas 
de ias casas.

El gran canal atraviesa toda la poblaclon 
y es muy ancho. Es, como si dijéramos, la 
calle mayor de la poblacion y  su gran arte­
ria. Los demas canales son estrechos y  de 
escasa corriente, de modo qu© están cu­
biertos de puentes que facilitan el tránsito 
de una á otra parte.

Las casas son en gran parte de piedra y  
mármol, magníficamente labradas, ycaladas 
algunas de ellas como si fueran de encaje.

Entre los muchos monumentos históricos 
célebres, ó por diferentes conceptos nota­

bles, que encierra Venecia, llama sobre 
todo la atención la plaza é iglesia de San 
Márcos, patrón de aquella tierra. Las gón­
dolas llegan hasta la plazuela fp ia zeiía ) que 
sirve de vestíbulo á la gran plaza. Esta es 
cuadrada y  la rodean portales de grandes 
arcadas. Destacan entre los edificios el an­
tiguo palacio Ducal y la iglesia Mayor de 
San Márcos, con la fachada de gusto bizan­
tino, medio gótico, medio oriental, y do­
minada por enormes cúpulas cubiertas de 
plomo. En la iglesia todo es magnífico, 
enorme y  grandioso; las bóvedas cubiertas 
de oro y  con soberbios mosaicos de vivísi­
mos colores; enormes columnas de mármo­
les y jaspes verdes, rojos y  negros. todas

Historia natural: J ira fa , Camello y  C ierro.

de una pieza; hasta el pavimento es de r i­
quísimos mosaicos, y  puede decirse que ^  
pisan allí maravillas, obras maestras de arte.

Son también notables el arsenal, el puen­
te de Rialto, y  el de los Suspiros con sus 
trágicos recuerdos, pues los condenados á 
muerte eran precipitados desde el centro 
de él á lo profundo del canal.

DIFERENCIA ENTRÉ LÁ BUENA Y MALA EDUCACION

Dos hermanos tenian cada uno un hijo, á 
quien educaban de un modo muy contrario 
y  diferente.

Lu is, débil y  complaciente hasta el ex­
tremo , prodigaba á su hijo Nicolás dulces 
de todas clases, caricias, juguetes de mucho 
precio y trajes elegantes. Siempre afeble
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con é l, QO le reprendía ea nada, por máü 
que los vecinos se quejasen á su padre de 
los insultos, del poco respeto á sus maestros 
y superiores y  de los muchos daños que cau­
saba en los huertos, sembrados, etc. Á  todo 
respondía; «iVo lo he visto.»

Nícasío educaba al suyo, llamado Fausti­
no, con severidad en apariencia, pero guia­
do con una temiu-a ilustrada, que su esposa 
calíñcaba de dureza.

Nicolás tenía dulces y  juguetes, que des­
trozaba por el placer de que le comprasen 
otros. Nicolás, en ñn, era un niño mimado 
que quería medias de seda, esencias para 
perfumar los paí^uelos, y  no admitía más 
que trajes lujosos y  zapatos nuevos.

De aquí que cogía catarros fuertísimos: 
que los dulces le descompusieron el estó­
mago ; que todo le hacia daño; que era an­
tojadizo , díscolo, Uoron, ignorante y  más 
tarde un miembro inútil para si y  gravoso 
para la sociedad: á tal altura le condujeron 
los mimos y  caricias de su padre.

Faustino, por el contrario, acostumbrado 
á  las privaciones, no jugaba sino para des­
plegar sus füerzas; no comía sino maiyares 
sencillos y sanos; se levantaba al momento 
sin caprichos; sincero y diligente, aumen­
taba la dicha y  alegría de la madre y  de 
sus compañeros. Consecuencia q u e , más 
adelante, fué un hombro de bien y  miem­
bro úíil para sí y  para la nación.

Padres de familia: elegid entre el mimo 
y la severidad bien dirigida para educar á 
vuestros hijos. Sabed que daréis cuenta muy 
estrecha & Dios.

La molicie produce abortos; la educación 
severa es la única que da hombres á la 
patria.

Fr^ cisco Santiaoo.

CUENTOS D ^ I  ABUELA

EL CHORUtO

Pues señor  hace muchísimos años
vivía con sus padres un chorlito, que era 
el pájaro más desobediente y el más ca­
prichoso, antojadizo y  majadero de todos 
cuantos tuvieron cabeza de chorlito desde 
que el mundo es mundo. Sucedió, pues, que 
el picaro pájaro, no encontrándose á gusto 
con sus padres que le mimaban y  llevaban 
en píüm iias, quiso vivir solo y  hacer de su 
capa un sayo, y  sin pararse en barras, un

dia dijo: — «Hasta aquí llegó;> dió un brin- 
qnito. abríó las alas, y  volando que se las 
pelaba, se fué por esos mundos de Dios.

Despucs de andar de la ceca á la meca 
hecho un zascandil todo el dia, comenzó á 
anochecer, y entónces no pudo ménos de 
pensar: «Pues señor, ya va siendo hora de 
recogerse, pero yo no tengo nido; mañana 
mismo empiezo á construirme uno, que va 
á  dar golpe entre todos los nidos del orbe.> 
Y  dicho y  hecho; pasó aquella noche como 
Dios le dió á entender, y  á la mañanita tomó 
el tole y  empezó á  buscar sitio á propósito 
para hacer su casita.

Anduvo y  voló mucho, porque todo le pa­
recía poco para su persona, hasta que vió 
un altísimo roble, y  dijo; — «Este es mi árbol, 
que me viene como de molde, y  es un sitio 
pintiparado para mi. Así quería yo estar; en 
una posición elevada!» Y  diciendo y  ha­
ciendo, puso su nido en la punta de la ra­
ma más alta. — «Aquí si que me encuentro 
como un patriarca en su silla ó un rey en 
su trono. Esto es vivir ¡ qué diantre I y  lo 
demas es cuento.

Pues señor... una tarde se presenta una 
nubecilla; el aire se revuelve en torbellino; 
empieza una tormenta morrocoivda, y  el 
nido ñié revoloteando sabe Dios á dónde. 
El chorlito, que estaba de paseo muy fres­
co , se dirigió á su nido más que á paso; 
pero al llegar ¡ quién pensara y  quién di­
jera I El nido allí había estado; pero ya 
échale un galgo! Entónces el chorlito, en 
uno de esos momentos de acierto que sue­
len tener á veces las personas, dijo: — «Me 
parece que he sido un gaznápiro,» y  tenía 
razón que le sobraba. «Vámonos con la mú­
sica á  otra parte, y  nada de alturas, que no 
son buenas para las tormentas. > Esto pen­
saba, cuando vió unas matas de romero. 
— «Esto sí que será seguro, exclamó, porque 
es de lo más bs^ito que esiste;» y  sin más 
ni más, hizo su nido en las matas del rome­
ro , y  se quedó tan ancho.

¿Ustedes creen que se arregló la cosa con 
este remedio y que allí pudo vivir? iN i ese

el camino! El nido se le llenó de insec­
tos y  gusanillos, de polvo del camino, y  
un dia que llovió se le puso de barro hecho 
una lástima. — «;Canastos! ¿Si sabremos á 
qué atenemos? ¿Dónde demonche voy á es­
tablecerme?» Dijo, y  pasó unos días muy 
malos, con un humor que se tiraba á las 
tapias, como suele decirse, hasta que por

Su. J í
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f iü  d e  sus c u ita s  p u s o  su  a lb e r g u e  e n  u n  a r ­

b u s to  , d o n d e  le  íu é  b ie n  y  a l l í  p a só  u n a  

g r a n  te m p o ra d a  á  la s  m i l  m a r a v i l la s ,  r e ­

u n ié n d o s e  a l  f in  c o n  sus p a d r e s , p o r q u e  a l 

c a b o  d e  lo s  a ñ o s  m i l  v u e lv e n  la s  a g u a s  p o r  

d o n d e  s o lia n  i r ,  y  e l  a m o r  d e  l a  f a m i l ia  U t o ,  

m i c h o , y  n o  se  sab e  l o  q u e  v a l e  h a s ta  q u e  

p o r  d e s g r a c ia  se p ie r d e .

D ic e n  a lg u n o s  s a b io s  a u to re s , q u e  e l  c h o r ­

l i t o  , d e s e n g a ñ a d o  d e  l a  v id a  d e  a v e n tu ra s ,  

p asó  su  e x is t e n c ia  p e n s a n d o  y  m e d ita n d o  sen ­

t e n c ia s ,  y  á u n  se a s e g u r a  q u e  d e jó  a lg u n a s  

e s c r ita s  d e  su  p a ta  y  le t r a ,  e n t r e  la s  cu a le s , 

r e c o rd a n d o  sus t r a b a jo s ,  d e jó  é s ta :

« L a  fe l i c id a d  n o  e s tá  e n  e l  r o b le  n i  e n  e l 

» r o m e r o , n i  m u y  a r r ib a  n i  m u y  a b a jo ,  s in o  

» e n  u n  b u e n  m e d io . »

D e s d e  e n tó n e o s  se a c o s tu m b ra  á  d e c ir  qu e  

lo s  e x t r e m o s  son  v ic io s o s .

E L  A M O R  D E  D IO S

D e D ío b  la s  alabanzas 
Só lo  d ec ir  p reten do ,
Pues só lo  É l  se m erece
D e 110 a lm a  agrad ec id a  el t ie rn o  afecto.

D e l m undo lo s  afenes 
Pasan  cu a l b re v e  sn eñ o ,
C a a l engañosa  im a gen ,
F an tás tica  ilu s ió n  d e l pensam ien to.

D ios es ún ico a m p a ro ;

É l  es e l b ien  su p rem o:
A m p a r o  qu e no f e l t a ;
B i e n  qu e no cam b ia  por la  acción  del tiem po.

S i nac im os m anchados 

D el pecado p r im e ro ,
D ios  qu iso  qu e e l B au tism o 
D e  la v a r  ta l b a ld ón  nos d iera  m edios.

S i es fá c il qu e ca iga m os .
E l a rrep en tim ien to
L e va n ta  nuestras  alm as
Con e l p erdón  de lo s  pecados nuestros.

T od o  ca m b ia , y  se a ltera  
Á  la  m u erte  su je to :
8(51o la  inm ensa g lo r ia ;
S ó lo  e l am or de D io s  e:^Í8te  eterno.

F r a s c ib c o  S a n t i a g o .

CONOCIMIENTOS iJULES

Beceta p&ra hacer tinta psrpitaA.

Se hace una t in ta  q u e , puesta en una botella , 
es in ago tab le  p o r  la  fecu ltad  de p on erle  e ! agua 
según la  t in ta  que se saca.

Una botella  de q q  l it r o  se com pone de
N u ez d e  a g a lla ...................  125 gram os.
G om a a ráb iga .....................  16 ••
A lu m b re  de ro ca ...............  16 >•
A zú ca r  p ie d r a ...................  16 »
C aparrosa v e r d e ...............  62 '•
V it r io lo  rom ano.....................  8 »

Se in trodu cen  estas sustancias en  la  b o te lla  y  
se la  llen a  de agu a  de r io ; se rem u eve  tod o  con 
un pa lo  ó  caña tr e s  veces  p o r d ia  durante una 
sem an a , s in  exponerla n i a l  s o l n i á  la  lum bre.

Cada v e z  que se saca de esta t in ta ,  se m enea 
la  bote lla  7  se reem p laza  con igu a l can tidad  de 
agua.

Tinta hecha & frió.

E s de gran de  e co n o m ía , cuando se necesita 
m ucha can tid ad , h acerla  d e l m odo s ig u ie n te : 
AgaU as  p icadas gro seram en te .. . .  1 k ilóg .
S u lfe to  do h ierro  p ic a d o .................  2 n
G om a a ráb iga  en  p o lv o . .................  60 gram os.

M elaza ó  m e lo te ................................  1 vaso.
S e  tom a un b a rr il  pequeño de cab ida  de ocho 

litros ; ee  ponen  seis  de  agu a  7  todas la s  d rogas  
an tetlich as ; ae le  tapa perfectam en te  y  se le  hace 
rodar p o r  e l sue lo  por un  buen ra to  du rante  ocho 
di-as. A l  cabo de este t iem p o  la  t in ta  es buena 
p a ra  escrib ir.

SECCION M  LABORES
INDICACION DB LA  l Am IN A  DE LA  PÁG. 248

N ú m . t C o n t i n u a c i ó n  d e l a lfabeto que co­
m enzó en la  p ág in a  2̂ )2

Núm . 9 .— E n tred ó s , bordado sobre tu l con ca­
lad os  : dos m odelos.

N iün. 3 . — E n la ce  de  le tra s  p a ra  c ifra s  de  pa­
ñ u e los : bordado de n oved a d .qu e  se e jecu ta  á 

dos colores.
N úm s. 4  y  5 . — E scudos con  c ifra s  para pañue­

lo s ;  bordado á  lito g ra f ía .
Núicu 6 ,— T ira s  bordadas a l pasado p a ra  ropa 

b lanca ó  adornos.
E am o y  le tra s  para m arcas. D. C.

C H A R A D A
M i p n m a  e s  le t r a ;  tüis n o ta , 
í e r e ia  n o ta  t a m b ié n ;  

a  c u a r t a  e s tá  e n  l a  b a ra ja ,  
y  e l  t o d o  e n  J e ru s a le n .
f.

S o lu c io n  d e  la  c h a ra d a  p r im e r a  d e l  n ú ­
m e r o  3 0 :

BEVISTA .

D e  l a  s e g u n d a -

TEBCBBA.

tfadrid :  Imprenta í  L ito^a fía  de !(. Goaialei, Silva, 13.
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